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Un cambio efectuado con el pretexto del progreso. El tercero 
en su centenaria historia. Fue compulsivo, arbitrario. 
Hoy, los pobladores intentan rescatar su individualidad 
perdida por los errores del proyecto. Lo logran, pese a todo. 
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Un traslado inconsulto que abolió el verde y lo reemplazó por el cemento. Atrás queda¬ 
ron los viejos árboles, los gallineros, los patios. Entonces empezó para el federaense la 
búsqueda, la creación de espacios verdes que los hicieran sentir diferentes. 


L as manos de la niña se afanan 
sobre el retoño de un timbó. 
Cerca, un cartel dice: VERDE 
ES VIDA. Al costado del arbolito se 
lee el nombre de la pequeña: Claudia 
Marcela Sánchez. Ella, como tantas 
otras niñas, se ocupa de plantar, de 
crear la futura vegetación de la nueva 
ciudad de Federación, reciente en edi¬ 
ficación pero ya vieja en historias, 
anécdotas, recuerdos y nostalgias. 
Claudia Marcela Sánchez se llega dos 
veces por semana hasta allí para apor¬ 
tar con su trabajo, con su cariño, algo 
que los arquitectos no previeron: la 
integración afectiva, el toque perso¬ 
nal que distingue a cualquier obra 
humana, especialmente a un pueblo. 
Justamente, ésta es la historia de un 
pueblo cuyo destino parece ser vagar 
por el tiempo. Hombres y mujeres que 
cambiaron tres veces de asentamien¬ 
to, dejaron atrás su pasado y volvieron 
a empezar todo otra vez de nuevo. 

Esta vez, la construcción de la represa 
de Salto Grande y la formación de su 
lago de 783 kilómetros cuadrados de 
superficie, generaron uno de los ma- 
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Detrás de cada vecino existe un relato, una 
anécdota, una historia, que los remonta a 
la «otra» Federación, la de los padres y 
abuelos. Sin embargo, poco a poco, han in¬ 
tentado y logrado hacer suya esta nueva 
ciudad del litoral argentino. 


yores éxodos colectivos de los que se 
tenga memoria en nuestro país. 

El pueblo se llamaba Federación; te¬ 
nía un tranquilo devenir a orillas del 
río Uruguay. Fundado en 1810 por 
Manuel Belgrano, sus habitantes fue¬ 
ron paulatinamente absorbidos por la 
vecina Concordia, hasta que fue re¬ 
fundado en 1845 en el asentamiento 
anterior al anegamiento de la zona 
por parte de la actual represa. Para 
que esas turbinas generaran energía 
vital para el desarrollo del país, sus 
9.000 habitantes debieron sufrir un 
cambio brusco, una crisis total. 

En mayo de 1979 se fundó el pueblo 
nuevo. Arquitectos, urbanistas, téc¬ 
nicos y más de 3.000 obreros trabaja¬ 
ron incansablemente para terminar 
las viviendas antes que las aguas 
inundaran el antiguo emplazamien¬ 
to. Los plazos urgían a todos. 

El lugar fue elegido mediante un ple¬ 
biscito llevado a cabo el 12 de octubre 
de 1972. Finalizados los comicios no 
hubo dudas sobre la decisión de la 
gente: el nuevo emplazamiento sería 
en la zona de La Virgen, situada a 5 


Los árboles jóvenes, plantados por los 
nuevos habitantes van modificando día 
tras día el rostro de la urbanización. 
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Las aguas de la represa cubrieron demasiados recuerdos. Hoy, 
bajo el lago, que algunos nostálgicos recorren todavía en bote, 
quedó laamable infancia, los anhelos de varias generaciones. 


COMO UBICAR MI NUEVA CASA 
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Uno de los modelos «tipo» de la nueva Federación: las casas de 
dos plantas que fueron adjudicadas azarosamente. En verano, 
el sol recalienta, implacable, el cemento, las tejas, el acero. 



Se gastaron millones de dólares. 
Hubo excesiva creatividad 
detrás de los escritorios 
pero poca visión de la realidad. 



El nuevo templo, con un diseño muy distinto al histórico de Fede¬ 
ración. De todas maneras, más que el estilo arquitectónico, lo que 
afectó a la gente es que no contemplaran sus intereses. 


kilómetros al norte de este pueblo. 
Los lazos de parentesco y la amistad 
con los pobladores de las colonias cer¬ 
canas, así como el deseo profundó de 
no alejarse demasiado de la vieja Fe¬ 
deración, influyeron en la decisión. 

Todas las casas iguales. 

Y así, con las casas recién habilitadas, 
6.000 personas, en menos de una se¬ 
mana, cambiaron de domicilio. Las vi¬ 
viendas eran confortables según los 
cánones del confort moderno, pero 
faltaba la delimitación de los terre¬ 
nos, el pavimento de las calles, las ve¬ 
redas y muchos detalles más. En 
forma caótica, se iniciaba la nueva 
historia del pueblo que había perdido 
su historia, sepultada por un lago ar¬ 
tificial de 783 kilómetros cuadrados. 
Desde el principio, gobernaron la uni¬ 
formidad y el desconcierto. Las casas 
se hicieron prácticamente iguales y 
se dividieron en sólo tres categorías 


de acuerdo a la forma y el tamaño. 
Sólo tres. Además, el trazado de la ciu¬ 
dad se hizo perfectamente simétrico. 
Y sin embargo, casi desde los prime¬ 
ros instantes, el grupo inicial de 240 
familias comenzó a dejar, en cada de¬ 
talle posible, los rasgos de su propia 
identidad. Casi con desesperación. 

No fue fácil: los urbanistas no habían 
dejado mucho espacio para la creativi¬ 
dad de los habitantes. En el mejor de 
los casos, sólo el jardín del frente. Y 
fue allí donde se volcaron en un afán 
que —también— tiene una finalidad 
práctica: distinguir la casa propia en 
medio del conjunto, evitando así ri¬ 
sueñas y absurdas confusiones. 

Carlos Alberto Stagnaro, odontólogo, 
cuenta una de ellas: «El hecho de que 
todas las casas sean iguales causa un 
sinfín de anécdotas y de problemas. 
Se cuenta de un señor que salió de su 
casa para llevar a su hija a un deter¬ 
minado lugar. Lo hizo en bata. 
Cuando regresó a lo que él creía que 



Para la juventud, el trance también fue 
doloroso. Pero las numerosas escuelas 
ayudan a imaginar un futuro mejor. 
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Las antiguas heridas se van cicatrizando. Para algunos oficios-Miguel Angel Galeano. 
panadero- el cambio es altamente positivo. Su clientela aumenta. Sus productos mejo¬ 
ran. Para otros, la adaptación es lenta; está obstaculizada por viejas costumbres. 


¿Cómo olvidar 
las siestas y mateadas? 
Quienes eran vecinos, 
hoy viven lejos. 




era su casa, pasó muy decidido a tra¬ 
vés del living -en Federación nadie 
echa llave a sus puertas— y entró en 
una habitación en la que encontró a 
los dueños de casa reales. Al salir lo 
vio un familiar del matrimonio, y to¬ 
davía hoy cuesta convencerlo sobre 
la fidelidad de la dueña de casa». 

Su mujer, Silvia Beatriz Stagnaro, 
psicopedagoga, dedica parte del 
tiempo a corregir los desfasajes oca¬ 
sionados por la mudanza forzosa. Ella 
corrobora: «Lo que más extraño de la 
vieja Federación son sus árboles. 
Cada vez que voy a Buenos Aires me 
quedo mirando esos árboles' viejos 
que bordean las calles. Es increíble 
cómo se siente la falta de algo recién 
cuando se ha perdido. Acá uno de los 
problemas mayores es el de la falta de 
identidad. Cuando llegamos, todas 
las casas eran iguales entre si y no 
había ningún tipo de separación. No 
había límites entre una propiedad y 
otra. Los chicos habían perdido sus 



límites. No había trabas para sus jue¬ 
gos. Entraban y salían por las casas 
del barrio con total libertad. Recuerdo 
que en esa época hablábamos con los 
padres y a todos les pasaba lo mismo: 
los había descolocado totalmente esa 
situación nueva de tener las casas 
iguales y sin fronteras definidas». 

Sí, la imaginación se puso a trabajar 
donde pudo. Tiestos colgados en las 
ventanas, gomeros, postigos con ta¬ 
llados, siempre algo diferente, algo 
que salvara de la monotonía, fue colo¬ 
cado en los pequeños espacios permi¬ 
tidos a la iniciativa individual. Un de¬ 
sesperado toque que quiere significar 
«Aauí estamos; también somos esto». 
Ese desarraigo es profundo, aunque 
en el nuevo emplazamiento existan 
mayores comodidades y mejor in¬ 
fraestructura portuaria y edilicia. 
Para muchos, aunque reconozcan las 
mejoras, es inevitable, sin embargo, 
la referencia obsesiva, casi monótona, 
a los árboles, a las siestas bajo la som- 
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La monótona simetría de las calles y de los diseños de las casas producen en los niños la 
ilusión de un espacio abierto parecido a la llanura. Esa circunstancia se traduce en la 
conducta. Los padres, no obstante, encontraron una solución. 



I>a intendente: 
«cicatrizar 
las heridas». 


María Beatriz del Rosario Rollano 
de Burma, intendente de Federa¬ 
ción -primera mujer elegida en ese 
cargo en un pueblo entrerriano-, 
cuenta su visión de ese proceso: 
«En 1946, cuando se pone la piedra 
fundamental para la presa de Salto 
Grande, queda signado el destino 
de Federación: desaparecer bajo las 
aguas del rio Uruguay. Esta ame¬ 
naza no dejó crecer a la ciudad, a 
pesar de ser una de las primeras 
en Entre Ríos. Corría incluso el pe¬ 
ligro de desaparecer definitiva¬ 
mente del mapa, hasta que la ges¬ 
tión hecha por un grupo de perso¬ 
nas ante el ministro del Interior y 
aun en la misma presidencia, logró 
la concreción de la nueva ciudad. 
¿Cuáles son los beneficios que ha 
logrado la nueva Federación? La 
creación de una nueva ciudad, con 
confort moderno. ¿Qué pierde? La 
comunicación con las colonias cer¬ 
canas: la ruta antes la teníamos a 
dos kilómetros; ahora, casi a dieci¬ 
séis. El traslado se hizo en forma 
compulsiva y arbitraria y la gente 
se fue aislando en sus hogares, 
como con miedo a ser agredidos 
nuevamente. Entonces, hay que ci¬ 
catrizar viejas heridas para que 
todo ese potencial humano salga a 
la luz y vuelva a la vida. Va a llevar 
bastante tiempo lograr la identidad 
espiritual, hasta que el paisano 
tenga su rancho con su entorno 
propio. Su caballo, sus gallinas, su 
huerta, su sulky. Al unirlos en un 
grupo habitacional de 120 vivien¬ 
das en cinco o seis manzanas lo que 
se ha hecho fue el hacinamiento de 
ese grupo que vivía en libertad». 
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La represa 
que provocó 
el cambio. 




El Complejo Hidroeléctrico de Salto 
Grande es un aprovechamiento 
múltiple del río Uruguay, reali¬ 
zado en conjunto por la República 
Argentina y la República Oriental 
del Uruguay. 

El área total del espejo de agua for¬ 
mado por la represa es de 783 kiló¬ 
metros cuadrados. El largo total 
del lago es de cien kilómetros con 
un ancho máximo de nueve kilóme¬ 
tros. De hecho, las obras civiles - 
presa de hormigón y presa de ma¬ 
teriales sueltos- constituyen un 
perfecto puente de unión entre 
Uruguay y Argentina. El salto me¬ 
dio del agua entre el nivel del em¬ 
balse y el río aguas abajo es de 
25,30 metros. 

La potencia total instalada en sus 
catorce turbinas es de 1.890 MW. 
Es de hacer notar que el crono- 
grama de tareas se cumplió a la 
perfección iniciándose el 12 de ju¬ 
lio de 1979 la explotación propia¬ 
mente dicha, con la entrada en ser¬ 
vicio de la primera unidad genera¬ 
dora de este proyecto binacional. 

Se trata de la primera obra de ca¬ 
rácter binacional concretada en 
América Latina, aunque ya se en¬ 
cuentran en funcionamiento otras 
represas binacionales que comen¬ 
zaron después que Salto Grande. 









En los aledaños de la vieja ciudad 
quedó una parte de la población. 
Allí se instaló un parque industrial. 
Ellos constituyen la mano de obra. 




Los árboles centenarios están sepultados, arrasados. Sin embar¬ 
go, los antiguos pobladores siguen buscándolos. El pasado, la 
vieja amistad con las cosas, no se hunden fácilmente en el olvido. 



bra, a las baldosas que fueron mudos 
testigos de sus pasos y travesuras ju¬ 
veniles, al aromo favorito del abuelo... 
Algunos nostálgicos, como Jorge An¬ 
tonio Floría, de sesenta y dos años, 
«jubilado de rentas», se acercan en bo¬ 
tes precarios hasta 1a, zona en donde 
estaban sus viviendas, hoy parte del 
lago: «Me gusta venir para este lado 
a recordar los tiempos de antes, mi 
vieja casa, y en los tiempos libres que 
tengo me gusta visitar esta zona para 
volver a recordar. Paso un rato pes¬ 
cando, nadando. Mi casa no era lijo¬ 
sa, no teníamos agua corriente; pero 
era un lugar muy lindo, tranquilo, 
nadie nos molestaba. Estaba cerquita 
de la plaza, de la iglesia, y estábamos 
vinculados con todo eso». 

A favor y en contra. 

Para otros el cambio fue abiertamente 
beneficioso desde un punto de vista 
económico. Miguel Angel Galeano es 
uno de los panaderos de la nueva Fe¬ 
deración, oficio que practicaba en la 


antigua. Y resume así su actual situa¬ 
ción: «El cambio me benefició. Ahora 
la propiedad es mía. Y también estoy 
más al centro. La mercadería es mejor 
por los adelantos que pude hacer. An¬ 
tes hacíamos solamente panificación; 
ahora fabricamos factura también. El 
cambio fue en grande. Tuvimos que 
sufrir muchas dificultades, pero creo 
que esto nos benefició a todos». 

Igual piensa Pedro Nicolás Páez, de 
sesenta y seis años, farmacéutico del 
pueblo, que demuestra su satisfac¬ 
ción con su inocultable acento castizo. 
«Fue un gran avance no sólo para Fe¬ 
deración, sino para el país. Yo fui de 
los que me entusiasmé enseguida y 
de los primeros que me mudé. Creo 
que todos tenemos que poner un 
grano de arena y no esperar todo del 
gobierno. Sobre todo la juventud tiene 
que poner el hombro en todo esto. Los 
pueblos activos, generosos, son los 
que progresan. Para usar un dicho 
criollo: no hay que quedarse a mirar 
las arrugas. Por supuesto que algo se 
perdió. La coi'dialidad que daba la 


En un par de años, dos mil habitantes de¬ 
bieron cambiar sus huertas por pequeños 
espacios vacíos, de tierra estéril y chata. 
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«Un traslado compulsivo y arbitrario» 



Alejandro B. Rofman es director 
del Centro de Estudios Urbanos 
y Regionales (CEUR), un centro 
de investigaciones independiente 
fundado en 1965. Actualmente es 
miembro del CONICET y asesor 
del proyecto de traslado de la Capi¬ 
tal Federal a Viedma. Rofman es 
autor de un trabajo sobre la reloca- 
lización poblacional en Federación. 
Para Rofman el modo en que se 
llevó a cabo el traslado «es franca¬ 
mente negativo. Porque el proceso 
no ha sido voluntario. El poblador 
ni lo genera ni lo desea; por el con¬ 
trario, es una fuen te de trastornos. 
Sí, es verdad que a través de un 
plebiscito se le dio oportunidad a 
la gente para que eligiera el lugar 
del nuevo asentamiento, pero no se 
le permitió elegir cómo sería su 
vida en ese lugar. Fue arrastrada 
su individualidad por las decisio¬ 
nes de organismos de dos países. 
Yo estuve en verano en Federación 
y era imposible estar al aire libre. 


por el sol que quebraba la tierra y 
la falta de árboles para protegerse. 
Era algo semejante a una cárcel 
abierta, al aire libre. 

Se trasladó a familias que vivían 
en media manzana, con árboles de 
cien años y huerta, a una situación 
traumática, obligándolos de una 
forma compulsiva. 

Por supuesto que algunas mejoras 
existieron: cloacas, agua corriente. 
Ahora, ¿cuál es su ventaja para una 
persona que usa un pozo ciego de 
treinta metros o un pozo de agua? 
Prácticamente ninguna, porque en 
la práctica los servicios serán 
igualmente eficaces. 

En todo cambio es fundamental la 
participación de las partes afecta¬ 
das, que aquí no existió. Tuvimos 
muchas charlas con los pobladores 
de Federación que nos relataron los 
múltiples incidentes que tuvieron 
con los representantes del go¬ 
bierno militar. Hubo diferenciacio¬ 
nes desde el vamos: a algunos les 


dieron casitas con dos niveles, a 
otros no; algunos se mudaron, 
otros se quedaron en el viejo casco. 
La arbitrariedad del proceso era 
acorde con el sistema autoritario 
del modelo sociopolítico vigente. 
Del lado uruguayo la cosa fue he¬ 
cha con más inteligencia. Allí se 
tuvo que inundar parte de un pue¬ 
blo, pero lo que se hizo fue expro¬ 
piar lotes de los pueblos cercanos 
y se construyeron el mismo tipo de 
viviendas que las destruidas. Hubo 
asistentes sociales que consultaron 
permanentemente a los vecinos so¬ 
bre las decisiones. Hubo espacio 
para quintas, huertas, gallineros. 
Se pensó en un estilo de vida para 
una pequeña población de 2.000 
habitantes y no para una de un mi¬ 
llón. Y es que el vecino, frente a 
otras carencias (no tiene los cines 
de la calle Lavalle, por ejemplo), va¬ 
loriza otros cosas: la parra, la galli¬ 
na, el vecino, la cercanía de la es¬ 
cuela o ir caminundo al trabajo». 
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Historia política 
y económica 
de Federación. 


En el año 1847 la ciudad entre- 
rriana de Mandisoví fue destruida 
a causa de la guerra civil que aso¬ 
laba la provincia. El coronel Urdi- 
narrain decidió refundarla en otro 
lugar más apto para su desarrollo. 
En un intento de reflotar la ruta de 
la yerba mate, determinó el empla¬ 
zamiento en la boca del Mandisoví 
Grande, a la sazón convertido en 
un pequeño puerto fluvial. 

El 20 de marzo de 1847 fundó la 
ciudad e instruyó al entonces co¬ 
mandante interino de Mandisoví, 
Domingo Ace vedo, el rápido tras¬ 
lado de la población hacia el nuevo 
lugar. Así se inició el primer éxodo 
forzado de los habitantes de Fede¬ 
ración, nombre que Urdinarrain le 
dio al nuevo pueblo. 

Con los antiguos habitantes de 
mandisoví, se radicaron también 
comerciantes y artesanos que lle¬ 
garon desde Salto, Concordia y 
otros pueblos del Alto Uruguay. El 
censo provincial de 1849 señaló 
que Federación téma cuarenta vi¬ 
viendas, en diez de las cuales se ins¬ 
talaron algunos salones y no pocos 
depósitos comerciales. 

La agricultura en pequeña escala 
fue la principal y casi única explo¬ 
tación de la zona. Las quintas esta¬ 


ban situadas en los alrededores de 
la pequeña ciudad entrerriana. 
Posteriormente se crean colonias 
de inmigrantes y Federación se 
transforma en el último puerto ar¬ 
gentino al que Degan las jangadas 
con maderas provenientes de Bra¬ 
sil y del noroeste del país. 

En los últimos años. Federación 
tiene un elevado ritmo de inversio¬ 
nes, que se vuelcan sobre todo en 
el área de la forestación. 

El nuevo clima -producto de la re¬ 
presa- más húmedo y lluvioso, hizo 
cerrar las dos plantas que procesa¬ 
ban aceitunas. Por eso ha quedado 
prácticamente sola la actividad ma¬ 
derera que, aunque inagotable y 
próspera, deja marginados a algu¬ 
nos sectores de la población. Tam¬ 
poco tienen gran desarrollo las 
plantas recuperadoras de los des¬ 
perdicios de la madera, quemán¬ 
dose de esta forma más de 400 tone¬ 
ladas diarias de corteza y de cortes 
menores que podrían abastecer a 
toda la industria de tableros aglo¬ 
merados del país. Hoy, una gigan¬ 
tesca montaña de 50.000 metros 
cúbicos sin comercializar es fiel re¬ 
flejo del potencial todavía inexplo¬ 
rado en Federación, una posibili¬ 
dad de futuro que está esperando. 




convivencia codo a codo con gente, 
durante veinte o treinta años. La soli¬ 
daridad forjada en los momentos de 
alegría y de tristeza. Acá hay que an¬ 
dar preguntando por tal o cual fami¬ 
lia. Eso sí se perdió y ya no vuelve». 
En el desplazamiento antiguo sola¬ 
mente quedaron sin destruir las casas 
que estaban en las afueras del casco 
urbano y los aserraderos que ahora 
conforman una especie de «parque in¬ 
dustrial ». Muchos de quienes habitan 
allí no quieren ir al nuevo emplaza¬ 
miento. Es que si las diferencias edi- 
licias son notorias, cada palmo, cada 
metro de esta tierra tiene una historia 
centenaria, conserva el color y la ve¬ 
getación del pueblo antiguo y queri¬ 
do. Unos tienen el progreso; otros la 
historia. Tanto es así que la intenden¬ 
te, señora de Burma (ver recuadro) 
sigue viviendo en este sector de la ciu¬ 
dad. Y quién mejor que el despensero, 
Antonio Esternuto, de sesenta años y 
cuatro hijos, para evaluar la situación 
de los que se quedaron y dar rienda 


300/Federación: un puebloen busca de su identidad. 









Un rincón melancólico: 
el museo que atesora 
retazos y recuerdos 
de la vieja ciudad. 



suelta a sus propias nostalgias. Desde El último tramo de la demolición de la vieja iglesia de la ciudad, y el nuevo rostro de 
la puerta de su despensa «Pinocho», la estación local de policía. Dos imágenes que significan el pasado y el presente de 
Esternuto comenta: «El gobierno se una ciudad que intenta continuar en el tiempo a pesar de todos los cambios y traslados. 
comprometió a hacer doscientas o 
trescientas casas más para los que es¬ 
tán acá; pero no sé si mucha gente 
querrá irse, porque la mayoría nació 
acá y están cómodos. Yo creo que es¬ 
tamos lejos de todo, del médico, de la 
escuela, y me iría con gusto allá. Lo 
único que quiero es que me dejen lle¬ 
var mis ladrillos para hacerme un 
galpón como recuerdo del lugar 
donde nací y me crié». 

El museo. 

Tal vez para ayudar a reconocer su 
propia historia, los vecinos reclama¬ 
ron a los proyectistas que la vieja ca¬ 
pilla, aquella que había sido cons¬ 
truida en 1850, fuese trasladada al 
nuevo pueblo, como para atesorar la 
historia. Dina Rosa Burma, profesora 
de historia, regentea a su vez un mu¬ 
seo que recoge los retazos de lo que 
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La unión con el pasado 
se depositó en objetos 
pequeños: molduras, 
cerrojos, retratos. 



fue aquella ciudad vieja. « Federación 
-dice- era uiia ciudad con larga his¬ 
toria. Este es su segundo traslado. 
Pero el más especial. Dejamos todo. 
Nuestras nostalgias, nuestro re¬ 
cuerdo quedó muy dentro nuestro. 
Entonces un grupo de personas tra¬ 
bajamos para las cosas que sirven a 
nuestros más queridos recuerdos. 
Dentro del museo están atesoi'ados 
elementos que eran de nuestra vieja 
Federación: rejas, maniposterías, fo¬ 
tografías; todo lo que hace que el fede- 
raense recuerde a su vieja ciudad; un 



Miguel Guarumbá, antiguo caudillo del pueblo, tradicionalmente enfrentado con Do¬ 
mingo Faustino Sarmiento. Moldura de terracota de la vieja ciudad. Edificio del Museo 
de los Asentamientos y galería e interior del museo: un ámbito para recrear la memoria. 



trozo de nuestra historia que noso¬ 
tros no vamos a olvidar». 

Dentro de esa búsqueda de identidad 
y esa lucha por marcar con su perso¬ 
nalidad una realidad que les fue im¬ 
puesta, los federaenses han cons¬ 
truido un terraplén que, cruzando un 
brazo del lago, une al nuevo y al viejo 
emplazamiento. Si en psicología se 
habla de cordón umbilical al referirse 
a ciertos lazos que unen al hijo con 
su madre, ¿cómo definirían los soció¬ 
logos a este verdadero cordón, en el 
que un precario puente apenas per¬ 


mite pasar a peatones, bicicletas y mo¬ 
tos? Esa obra es testigo del paso de 
numerosas personas que van y vie¬ 
nen, algunas con fines laborales y 
otras recordando algo que una vez 
perdieron. 

Actualmente 6.000 personas habitan 
el nuevo emplazamiento; quedan 
1.500 en el antiguo y hay que mencio¬ 
nar a otros 1.700 que viven en los ale¬ 
daños, ocupados en las forestaciones, 
plantaciones de citrus y de olivares. 
Las forestaciones y los aserraderos no 
se paralizaron con los traslados y es 
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Hablan los 
jóvenes. 



Hernán Burma, cantante, diecio¬ 
cho años, Carlos Daniel Miller, es¬ 
tudiante universitario, diecinueve 
años, y Elsa Pujol, estudiante se¬ 
cundaria, diecisiete años, eran pe¬ 
queños cuando se inició la mu¬ 
danza de Federación. Sus viven¬ 
cias, necesariamente, pasan por 
otros matices que las de sus padres: 
Hernán Burma: «Sí, claro que re¬ 
cordamos; cada uno lo suyo, lo ín¬ 
timo. Yo, las baldosas de mi casa, 
las de la plaza. Sentir eso es recor¬ 
dar a nuestra vieja Federación. De 
todas formas eso pasó ya. Lo im¬ 
portante es que lo que se hizo sea 
para el bien de todos, para el bien 
del país, de nuestros hijos. Y bue¬ 
no, hay que mirar para adelante y 
concretar esta nueva Federación de 
hoy día. En la que nos toca vivir». 
Carlos Miller: «El día de la mu¬ 
danza quedará para siempre en mis 
recuerdos. Eso de que un día ven¬ 
gan y digan: “apronten sus cosas”. 
Se esperaba desde mucho tiempo 


atrás que ese día llegara, pero no 
estábamos mentalmente prepara¬ 
dos para el momento en que el ca¬ 
mión estacionara en la puerta de 
nuestra casa como diciéndonos: 
Bueno, acá estoy, traigan sus cosas 
y súbanse porque nos vamos a la 
ciudad nueva. De todos modos, no¬ 
sotros los jóvenes sabíamos que el 
cambio se podía soportar mejor que 
lo que lo harían nuestros mayores. 
Yo, en ese momento, me sentí bien 
con la experiencia de ir a una ciu¬ 
dad nueva, a una casa nueva, de 
empezar a vivir otra vida». 

Elsa Pujol: «Claro, fue difícil, sobre 
todo para la gente mayor, como 
dice Cai'los, porque para nosotros 
fue como un sueúo. Un día nos di¬ 
jeron: “se tienen que ir”. Hicimos 
la mudanza y de repente apareció 
la aventura con la que tanto había¬ 
mos soñado: la otra ciudad. Era¬ 
mos como protagonistas de un 
cuento de hadas. Cuando desperta¬ 
mos, empezamos a ser adultos» 
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La simetría del nuevo trazado es perfecta. 
Casi inhumana. Pero los federaenses 
con empeño y sin bajar los brazos, 
dejan en cada detalle, su identidad. 



así que Federación, pese a todo, es el 
tercer centro productor de maderas 
del país, procesando nada menos que 
mil toneladas diarias de pinos y de 
eucaliptus. Producida la mudanza en 
1979, las fuerzas vivas lucharon para 
que los aserraderos quedaran cerca 
del viejo emplazamiento y, ya aven¬ 
tado el peligro de nuevas inundacio¬ 
nes, el temor de los empresarios se 
diluyó y se han realizado nuevas in¬ 
versiones, que convirtieron el lugar 
en un moderno centro industrial. 

La ciudad que fue, la ciudad que es, 
se convierte de este modo en un desa¬ 


fio a la imaginación de los futuros ur¬ 
banistas. Se trata, sí, de no cerrar los 
ojos a lo inevitable del progreso, pero 
buscando siempre dejar espacio a la 
imaginación y a la libertad creadora 
do hombres y mujeres. 

De todos modos, uno de los problemas 
que subsiste es el de la infraestruc¬ 
tura de comunicación, la que adolece 
de mayores inconvenientes que los 
que había en la antigua Federación 
con respecto al traslado y arribo de 
los diversos productos: las maderas 
que parten y las mercaderías manu¬ 
facturadas que llegan hasta la nueva 


ciudad de Federación. 

Sin embargo, todos estos detalles 
tienden a normalizarse con bastante 
rapidez y prevalece la sensación de 
que el hecho consumado, a la larga, 
más allá de la discutible metodología 
aplicada en el traslado, puede sentar 
las bases de un camino de progreso 
económico y social en el que todos los 
federaenses —jóvenes y viejos— están 
firmemente comprometidos. 

Ramón Fi nozz i ayudó a HISTORIAS DE 
LA ARGENTINA SECRETA aportando fo¬ 
tos antiguas de la vieja Federación. 
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SAN JUAN: 

desde la cordillera hasta los médanos. 


El aspecto físico de San Juan permite observar tres 
regiones: la Cordillera de los Andes, la precordillera 
y las sierras pampeanas, que se extienden en una 
amplia zona llana y pantanosa. 


Superficie total de la provincia: 
469.973 kilómetros 
cuadrados. 

Porcentaje en relación al total 
continental del país: 

3,13 por ciento. 



Viento Zonda 
y pocas lluvias. 

Cordillera y precordillera: 
clima árido andino puneño. 

Temperatura media anual 10 °C. Temperatura 
media de verano 13 °C. Temperatura media de 
invierno 4 °C. Las lluvias caídas en el año son de 
100 milímetros. 


Sierras pampeanas: clima árido de sierra. El verano 
es caluroso y seco. Temperatura máxima 40 °C. 
Temperatura media anual 18 °C. 

El viento oeste que ingresa por los valles, llamado 
zonda, tiene una influencia negativa sobre la 



vegetación ya que es cálido y seco. El viento 
proveniente del sur que en invierno provoca 
temperaturas bajas también puede destruir las 
cosechas con heladas tardías. 


Ríos y arroyos. 

Cuenca del Bermejo: recibe 
las aguas del río Jáchal 
que tiene por afluentes 
al Blanco, Santa Rosa, San 
Guillermo, de la Palca, quebrada del Molle, Playa, 
río de los Arroyos, de Conconta y río Iglesias. 


Cuenca del San Juan: los afluentes más importantes 
son el Uruguay, el Saso, el Ciénaga, déla 
Invernada y el río de la Travesía. 



Alturas medias sobre 
el nivel del mar. 

Cordillera: 4.500 metros. 

Precordillera: 2.700 metros. 

Sierras pampeanas: 1.600 metros. 

Mayor altura: Cerro Mercedario, de 6.770 
metros. 



ALGUNAS DISTANCIAS. 


(terrestres, a través de los caminos y rutas más accesibles). 


Desde San Juan 


Kms. 


Kms. 


Mendoza. 

Chepes. 

San José de Jáchal. 

Córdoba. 

Santa Fe. 

San Luis. 

Junln. 

Calingasta. 

Chilecito. 

Tinogasta. 

Caf ayate. 

San Salvador de Jujuy. 

San Rafael. 

Santa Rosa. 

Bahía Blanca. 

Buenos Aires. 

Santa Isabel. 

25 de Mayo. 



General Roca.708 

Carhue. 996 

Tres Arroyos.1.331 

Necochea.1.473 

Neuquén.852 

Zapala.1.037 

San Carlos de Bariloche.1.385 

Perito Moreno.2.229 

Reconquista.1.371 

Resistencia.1.591 

Posadas.1.933 

Clorinda.1.872 

San Luis.319 

Mercedes.412 

Rufino.681 

General Villegas.783 

Trenque Lauquen.895 

Guamini.1.021 







































































